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CRÒNICA ARAGONESA. 
¡Ferro-carr i les! Hé aqu í la cuest ión que tiene 
el privilegio de estar á la orden del dia—hablando 
en términos parlamentarios—en todas las comar-
cas de A r a g ó n . 
Ferro-carri l de Calatayud á Teruel; 
Ferro-carri l de Teruel á Sagunto; 
Ferro-carri l de Zaragoza á Daroca; 
Perro-carril de Zaragoza al Bajo-Aragón; 
Ferro-carri l de Zaragoza á Francia por Gan-
franc 
Nadie n e g a r á que, si hace algunos años y a -
cía Aragón en un letargo indigno del siglo en que 
vivimos y de los timbres históricos que dieron á 
este país sus arriesgadas empresas de an t año , hoy 
despertamos, por fin, con vigoroso empuje á la 
activa y enérgica vida de los pueblos modernos. 
Parece como si un eco del /desperta fer ro / de los 
antiguos a lmogábares repercutiera en los escuetos 
montes, amenos valles y feracísimas llanuras de 
Aragón, no para avivar la belicosa condición de 
los aragoneses, sino para enderezar por caminos 
más seguros de prosperidad y gloria las prendas 
que tan acentuado carácter dan á la fisonomía mo-
ral de nuestros hermanos. 
Pero este regenerador movimiento ¿será duradero 
y eficáz? ¿Se rendi rá la voluntad de nuestros p a i -
sanos ante los obstáculos que naturalmente h a b r á n 
de suscitarle intereses contrarios y fortuitos i n c i -
dentes?—Decir a ragonés y decir genio tenaz por 
excelencia son cosas que mutuamente se suponen; 
mas hay quien imagina que esas genuinas cualida-
des ván de capa caída y que los aragoneses no so-
mos ya lo que éramos . 
¡Brava ocasión se ofrece ahora á los hijos de 
esta tierra para probar que no han degenerado de 
su natural tesón y célebre b izar r ía !— La opinión 
públ ica , á despecho de la tesis sustentada en atre-
vido drama por un poeta contemporáneo, se e q u i -
voca muy pocas veces. En esa red de l íneas férreas, 
que ha de encerrar entre sus fuertes mallas las va-
rias comarcas del país a ragonés , han visto las g e n -
tes el más seguro y directo medio para aprovechar 
los valiosos elementos de la producción regional 
y facilitar ancho campo á las operaciones a g r í -
colas, industriales y mercantiles que pueden e m -
prenderse aqu í con poderoso aliento y éxito segu-
ro. ¿Cómo no ha de fijarse principalmente la pú-
blica atención en semejantes empresas? En l levar -
las á feliz conclusión están interesados nuestro 
nombre y nuestro porvenir; á ello nos obligan las 
glorias pasadas, las necesidades presentes y las 
grandezas futuras. 
¡Go keadf como dicen los ingleses. 
¡ A u r r e r á ! como gri tan los euskaros. 
¡Adelante! como exclaman los que hablan e l 
idioma castellano. 
P e r d ó n e n m e ustedes este alarde de erudición fi-
lo lógica . 
Por lo demás—y perdónenme ustedes t ambién 
esta frasecita, tan cómoda para reanudar el hilo de 
una nar rac ión — las circunstancias presentes no 
pueden ser más á propósito para la real ización de 
esas beneficiosísimas empresas. 
E l sufragio restringido—porque el adjetivo de 
universal ha pasado á la historia—acaba de con^-
ceder la paternidad de la pà t r i a á diversos varones 
de reconocida influencia en la cosa públ ica y p r o -
bado amor á su pa ís . ¿Cuándo en mejor coyuntura 
para probar al cuerpo electoral que no en vano les 
ha otorgado su plena confianza enviándoles á los 
mullidos escaños de las Córtes? Si la ocasiou no 
tiene más que un cabello, hoy se presenta éste bajo 
la forma de proyecto de ferro-carri l del Pirineo 
central. Asirse de él—y cito la empresa que posee 
más general y eficáz importancia—es satisfacer lo 
que la opinión públ ica considera como una urgente 
necesidad para asegurar el porvenir de A r a g ó n . 
Año ÏI.—Núm, 18.—Domingo 11 de Mayo de 1879. 
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A l dar liace dos noclies en los salones del Centro 
Mercantil , Industrial y Agr ícola una interesante 
conferencia sobre el Justiciazgo, maravilla de 
nuestra historia aragonesa, el distinguido j u r i s -
consulto D. Ambrosio Tapia emitió un pensamiento 
digno de recogerse en las columnas de los perió-
dicos y hác ia el cual l lamo, por ende, la a tención 
de mis cofrades en la prensa. 
Sabido es que hace algunos años se inició en esta 
ciudad, tan rica en glorias como olvidadiza para 
los que se las legaron, una suscricion públ ica con 
el fin de elevar un monumento á la memoria de 
D . Juan de Lanuza. ¿Dónde fueron á parar las su-
mas que se reunieron para ta l objeto? En el Banco 
de Crédito se depositaron, y al l í deben estar espe-
rando legit ima inversión. 
La idea que motivó la recaudación de esas can-
tidades merece todo género de elogios; pero á me-
dida que avanza el tiempo y se penetra más en el 
sentido de los hechos históricos, se engrandecen 
los pensamientos y se realizan en la esfera prác t ica 
con más exactitud y precisión. La figura del Jus-
t ic ia ajusticiado es por todo extremo simpát ica , 
pero no ofrece aquellos lineamentos de grandeza y 
vigorosos rasgos de carác ter que pueden personi-
ficar en ella la ins t i tución sábia y memorable del 
Justiciazgo. Compárese á Juan de Lanuza con Juan 
Ximenez de Cerdán, y si aquel despierta piadosas 
s impat ías por lo desdichado y generoso, éste en-
gendra pat r ió t ica admiración por lo ín tegro ŷ  pru-
dente. No á ensalzar determinado nombre, sino á 
rendir constante homenaje en un público m o n u -
mento á las viejas instituciones de Aragón , debie-
ron encaminarse los esfuerzos de las personas ges-
toras de aquel proyecto. 
Si éste re toñara en los presentes dias—que no 
re toña rá , de fijo—es de suponer que se in t roduc i -
r la en él la apuntada modificación, que es doble-
mente justa t ra tándose de honrar la memoria del 
Justicia. 
E l mes de Mayo está de monos con la mitad de 
los españoles . 
¿Será porque no le han elegido diputado ó sena-
dor? La verdad es que habiendo obtenido el sufragio 
electoral un candidato llamado A b r i l , no debiera 
haber sido de peor condición su florido sucesor. 
El lo es que Mayo se ha retirado á la vida p r i v a -
da, l levándose consigo todo ese inmenso, variado 
y económico surtido—usando la te rminología mer-
cantil—de perfumes, mús ica y efluvios primavera-
les que proporcionan á los poetas tan sonoras r i -
mas y tan prosáicas jaquecas á los que no lo son.. 
En cambio, se nos han entrado por las puertas 
de casa, á manera de re t rógrados mal dispuestos 
á soltar la presa, helados vientecillos y frías bor-
rascas, pu lmon ía s sin cuento é intempestivos cons-
tipados. 
Ameno contraste ofrece el estar saboreando un 
sorbete det rás de los cristales de un café y ver r e -
volotear por la atmósfera, en forma de blancos co-
pos, las primeras materias del agradable refresco. 
Amenís imo es también ocupar la cómoda butaca 
de rej i l la de un teatro de verano, envolviendo el 
cuerpo cuidadosamente en la capa, el carrick ó el 
g a b á n ruso. Y es, por fin, sobre toda ponderac ión 
entretenido y agradable ver helados los viñedos y 
mieses, olivos y frutales, cuando más lozana cose-
cha promet ían y cuando más necesaria es para su 
sazón la templada y benéfica influencia de la esta-
ción primaveral. 
Agréguese á todo esto la infeliz s i tuación eco-
nómica de nuestras provincias., el aumento de pre-
cios en los ar t ículos de primera necesidad, ese 
malestar inexplicable, pero harto sensible, quí 
trasciende á todas las esferas, y . . . visítese en se-
guida cualquiera de nuestros centros de recreo: 
teatros, cafés, casinos. Una mul t i tud de gentes 
ávidas de buscar en la diversión el olvido de sus 
penas, acude á esos sitios y deposita alegremente 
en manos de los explotadores .del buen humor sus 
ú l t imas monedas. E l bendito doctor Pangloss se 
baña r í a en agua rosada contemplando este espec-
tácu lo . ¡Vivimos en el mejor de los mundos posi-
bles! dir ía; y es lo chusco que lo dir ía con razón 
porque indudablemente han llegado al suprema 
punto de la dicha gentes como nosotros que, en 
vez de mesarse los cabellos y rasgar sus vestidu-
ras, á estilo bíblico, cuando la desgracia les persi-
gue, se entregan á los picaros goces de esta vida 
sin pizca de aprensión. 
MARIANO DB CÁVIA. 
R E G A L Í A S 
L O S S E Ñ O R E S R E Y E S D E A R A G O N . 
Discurso Jurídico, Histórico y Político,por D.Melchor Macanáz. 
(Cont inuación. ) 
Ya al principio de este ar t ícu lo consignamos 
hasta qué punto se hallaban limitados, con res-
pecto al rég imen privativo de A r a g ó n , los derechos, 
de la corona. Cuanto al poder jud ic ia l , el Justicia 
y la Diputación organizaban la adminis t rac ión de 
aquella en el pié y la norma de su mejor agrado. 
Tocante al gobierno general, sólo el Virey podia 
ser de fuera del reino, y sólo un gobernador, el de 
Jaca, ex t raño t ambién al país ; con la circunstan-
cia de que la guarn ic ión de esta plaza manten íase 
del dinero de Castilla. E l Teniente de Comisario 
general, el veedor, el contador, el comisario 
Art i l ler ía y el g u a r d a - a l m a c é n , t en ían que perte-
necer por su naturaleza al reino y estar en cambio 
á sueldo de las arcas castellanas. Pres tábase el ser-
vico de alojamientos á las tropas expedicionari 
sólo en razón de obligado estipendio; y aun sobre 
esto, á menudo los aragoneses dificultaban é i m -
pedían el paso de aquella mil ic ia . Además , cada 
cuerpo que cruzaba el l indaño común de A r a g ó n 
y Castilla, adeudaba á su entrada, como flete en 
descarga, cincuenta pesos que el rey debia entre-
gar al Comisario; á cuyas exigencias a l legábase 
la no pequeña de sujetarse la marcha de las tropas-
castellanas á una prudente división de fuerzas y á 
rutas é itinerarios que se trazaban desde Zaragoza, 
sin tener en cuenta las razones y necesidades de 
campaña que pudieran alegar en contra los Cabos 
del real ejército. 
A par de estas ventajas y franquicias, contaba 
otras no ménos importantes la adminis t rac ión del 
reino del terr i torio. Eran sus rentas múl t ip les y 
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•cuantiosas, y aunque según Macanáz, «los S e ñ o -
res de Vasallos n i tienen n i pueden tener j u r i s -
dicción porque es contra fue ro ,» no obstante lo 
cual, por usurpación la administran, y «todos sus 
» estados y rentas son feudos de la corona y nece-
» sitaban todos los sucesores en ella confirmarlos. 
» pues según los fueros, siempre que muere el Rey 
» se devuelven á la corona, y es menester que el 
» sucesor los conceda de nuevo, no pudiendo suce-
» der hembras en estos feudos, y estando obligado 
>> el poseedor á mantener los caballos y gente ar 
» mada que corresponde á sus rentas para hacer el 
» servicio, siempre que el Rey lo mande, nada de 
» lo cual se observa,» razón por que entendía M a -
canáz que los decretos de incorporación y v a l i -
miento se extendiesen á aquel reino', debajo de las 
mismas reglas que anotaba con respecto á Va len -
cia; á pesar de todo ello, es muy cierto que si á los 
Señores de Aragón se les hubiera conminado en 
sério eon la reversión de sus estados á la Corona 
de Castilla, entendieran el caso de muy distinto 
modo que el jurisconsulto de Hel l in , no siéndolo 
ménos que j a m á s Rey alguno, después de los d u -
ros castigos de Felipe I I , se hubiese atrevido á po-
ner mano osada por un decreto en todos aquellos 
Menes feudales, sin que por la solidaridad del te-
mor se hubieran extremecido de cólera todos los 
Barones de todas las tierras de España y hecho va-
cilar en su trono la autoridad del monarca. 
Consistían las mejores utilidades de A r a g ó n en 
los beneficios de sus ricas salinas, (dos de las cua-
les solamente, las de Remolinos y el Castellar, con-
servaba la Corona), que bien administradas, y 
puestas su vigilancia y custodia en mejores m a -
nos y fusiles, pues los miqueletes ó carabineros de 
entonces, á semejanza de los de muchas otras épo-
cas, en vez de proveer con buen celo al cuidado de 
las minas, solian ser cómplices y fautores de es-
candalosos contrabandos, habiendo más de una vez 
robado y alguna dado muerte á los administrado-
res, hubiesen podido ocurrir con los derechos adua-
neros á los gastos del antiguo reino, en su mayor 
parte. Los rendimientos fiscales, derechos de Cfe-
neralidades, calculábalos el ilustre Intendente en 
ciento sesenta m i l pesos anuales, presuponiendo un 
ingreso de treinta m i l por las salinas, aun con t o -
dos los defectos de la pésima adminis t rac ión de 
esta renta y la falta de alfolies en los pueblos con-
venientes. Jún tese á esto el desuso consuetudina-
rio, por decirlo asi, en que hab ían caido algunos 
antiguos derechos de la Corona, lerda, pasaje, 
m g e , mojarifazgo, ancor age, gabela, etc., muchos 
de ellos refundidos en el de Peaje, equivalente en 
algun modo al subsidio industrial de nuestros 
dias y que, como los de monedaje, colonias y me-
dia anata, quedó suprimido por cesión de Carlos I I 
en Córtes, á cambio de un donativo anual de 6.000 
escudos, la sexta parte escasamente de lo que 
aquel producía; compónganse todos estos porme-
nores económicos, y se comprenderá muy bien de 
qué fácil manera podia el gobierno particular de 
Aragón cubrir todos sus gastos con alivio del con-
tribuyente. Así no es es t raño que sus presupues-
tos realizaran ya por entonces lo que es hoy para en 
adelante, el ideal de nuestras capacidades financie-
ras, saldos con sobrante, y por consecuencia, sin 
esos déficit que hay que enjugar á menudo, a u n -
que parezca un contrasentido, con las l ág r imas del 
que paga, á c u e n t a de que pueda éste enjugaraque-
llas con papel mojado. 
Un aficionado á estas an t igüedades de Hacienda 
nos hizo conocer tiempo a t rás el presupuesto que 
formara Aragón para el año de 1678 y siguientes. 
No puede darse mayor candidez administrativa n i 
confusión mayor de especies; pero tampoco resul-
tado más netamente lisonjero para el bolsillo man-
tenedor de los servicios públ icos . 
No creemos del todo impertinente darlo á cono-
cer á nuestros lectores, siquiera englobando las 
partidas similares. 
PRESUPUESTO PARI EL RÉGIMEN DE LA DIPUTACION PERMANENTE. 






Salario de los ocho diputa-
dos, Notario y Secretario 
extractosdelReino, Alcalde 
de la diputación y Conser-
vador de las Armas, Abo-
gados y P r o c u r a d o r e s 
extractos del Reino, Soli-
citador de pleitos y ocho 
porteros del Reino. . . . . 8.000 
Fiesta de santa Isabel y san-
tos Mártires, de toros y 
otras 
A la barrendera . . . . . . . 
Para expensas menudas. . . 
Pueden gastar los señores 
Diputados con consulta de 
la Corte . . . . . . . . . . 5.000 
Para puentes y caminos. . . 
A los jurados de Ainsa para 
la Cruz de S o b r a r b e . . . . 
Inquisidores de procesos, No-
tario de dicho Tribunal, 
Judicantes en caso de de-
nunciación. Asesores y 
Nuncio, Regente y Conse-
jeros de lo civi l , Asesor, 
Consejeros de lo criminal 
y Canceller de competen-
cias . . 
Secretario de la Gobernación 
Gobernador de Aragón . ; . 
Justicia de Aragón, Lugar-
tenientes, Secretario y por-
teros. . 
Secretario de las Córtes, A r -
chivero de la Córte, Alca i -
de de la de los Manifesta- 1 
dos. Abogado y Procurador 
de presos pobres, Solici-
tador de pobres, Médico, 
Cirujano y Notario de Apo-
cas, limosna de. la cárcel 
de los Manifestados, L i -
mosnero, Jueces de la Ta-
bla, Capellanes del Reino 
y Vicario del puente. Guar-
dia del Reino, Agentes de 
Madrid y Roma, Cronista 
(200 libras), Ministriles y 
Sacristán, picador de ca-
ballos y Escribano pr inci -
,pal de la Córte por datas 
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Libras Sueldos Dineros 
A l a rmero j casero d é l a 
puente 
Por los cabreos 
A l Caballero que mejor ajus-
tare 
Casa de la Puerta quemada. 
A l Santo Hospital (limosnas 
antiguas y modernas), l i -
mosnas de los Hospitales 
de niños y niñas y limosna 
de Capuchinas. 
De treudos y cargas para el 
Reino, pensiones censales 
del mismo y arrendamien-






Cargos ordinarios y censales, 
importan. 71.833 
Impuesto á S. M . por extin-
ción de peajes y merinda-
jes. 
Por extinción de los peajes y 
merindajes de los particu-
lares 
Por el servicio extraordinario 




Todos los cargos qm tiene el 
Reino, antiguos y moder-
nos, importan. . . . . . .104.933 19 12 
La planta de Propios que tiene el Reino para pagar 
dichos gastos, es la siguiente: 
Libras Sueldos Dineros 
E l arrendamiento de las Ge-
neralidades produce. . . . 72.000 » 
E l de la Sal . . 17.000 » 
E l del Tabaco 16.000 » 
Tiene el Reino de renta por 
treudos y censales 440 » 
Toda la renta del Reino es de 105.440 » 
Resulta un sobrante al Rei-
no de 
Sobra el año que no hay de-
nunciación. . . . . . . . . 
Por no haber picador . . . . 
Por no haber Justas 
ü n año con otro de las l i -







Bodra a l Reino casi todos los 
años • • 1-405 8 
Es decir, que los presupuestos de nuestra Diputa-
ción permanente en aquella época, eran: 
Keales vellón. 
De Ingresos . . . . . . . . . . . . . . . 1.984,653 
De Gastos 1.975,322 
Sobrante con economías 20,573 
JOAQUÍN ARNAU É IBANEZ. 
fSe concluirá.J 
L A F O R N A R I N A . (1) 
¿Qué fuera del mundo sin las pasiones? ¿Qué de lg. 
sociedad sin sus prodigiosas fuerzas? Inactivo el hom-
bre, en su inercia hubiera hallado su aniquilamiento^y 
envuelta aquella en la silenciosa noche de la eterni-
dad, n i aún se concibiera como ente ideal. Ellas la 
enjendraron, formaron y dieron robustez; é impelida 
por ellas en el girar de la esfera de los tiempos, le le-
vantaron el trono de la más pujante civilización, ante 
el cual cayó el mundo asombrado. Las pasiones l le -
naron las páginas de los siglos de renombrados he-
chos, poblaron la tierra de peregrinas obras del arte, 
arrancaron á la creación sus secretos, y encontrándola 
pequeña para su gloria, vencedores titanes, tomando 
esfuerzo de la celebridad y entusiasmo, escalaron lag. 
regiones del idealismo, las sondearon y les arrebata-
ron sus arcanos. 
Gloria y amor, con su mágica influencia, realizaron 
tales asombros; amor y gloria fueron las generatrices; 
de todo lo grande, noble y bello. La mujer, símbolo y 
manantial del amor, halló en su hermosura un poder 
casi omnipotente, y extendiendo la acción benéfica de 
su cariño sobre el génio, aumentó las proporciones deN 
éste haciéndole colosal. Laura, Beatriz, Fornarina, 
condensan la admiración de las generaciones, y fasci-
nadas por vuestra dulce soberanía, empleada en dar 
al arte más rápido y elevado vuelo, deslumbradoras 
> con los brillos de las semidiosas, desfilan á vuestra, 
vista, honrándoos con sus más entusiastas himnos. 
La Fornarina, alma, luz, modelo y ojos de Rafael, 
irradió los resplandores de su espléndida belleza en la. 
frente del inmortal artista é hizo brotar en ella la ins-
piración, que hace admirables sus Madonas. Sin esa 
beldad, Rafael no hubiera quebrado los duros eslabo-
nes de la gloriosa cadena de la tradición artística, y 
más poderoso que ella, no hubiera tomado cuanto t é -
nía de bello para elevarlo á lo sublime. 
Empero ¿quién fué esa bella que, triunfante del co-
razón del pintor, lo hizo estremecer, palpitar y vivir 
para el arte y el amor, ciñéndose ámbos la aureola de 
la inmortalidad? E l pueblo de Rómulo y Remo, celoso 
depositario de las excelencias de su ciudad, á vuelta» 
con sus leyendas y tradiciones, ha legado á la poste-
ridad algunos mezquinos detalles de esa hija del tra-
bajo, á la que una historia preocupada y asalariada!© 
negó una página. 
Por demás injusta la sociedad de su siglo, nos ocultó 
las minuciosidades de su preciosa vida, y extremán-
dose en su injusticia, no vaciló audaz en herir el pu-
dor, invadiendo y atrepellando el santuario de su exis-
tencia, dedicado únicamente á perfumar la de su 
amante, que sublimado á la más alta gloria, desdeñó, 
sin solicitarlas, palabras, suspiros, sonrisas é insinuad-
cienes de las más aristocráticas damas de una córte 
casi paganizada, para constituir àrbitra de su destino 
y génio á la humilde hija de un panadero. 
¡Nobleza sobre toda ponderación! ¡Heroísmo tan i n -
mortal como su génio! Recíproca concesión de la so-
beranía del arte á la de la hermosura, que léjos de 
causar admiración, espoleó á la calumnia de algunos 
de sus contemporáneos, que estigmatizaron y arroja-
ron al ostracismo la memoria de la amante doncella, 
acusada de haber causado la muerte de Rafael, y á 
éste le atribuyeron el suicidio con el abuso de los pla-
ceres afrodisiacos; como si el amor fuera un crimen, y 
(1) Palabra italiana que significa ^macera. A l escribir de este 
celebridad romana, manceba de Rafael, conste que no somos apolo-
gistas de las uniones que no hayan sido sancionadas por la Re l i -
gión.—(N. del.A.) 
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sobre todo, como si se les hubiera concedido el derecho 
de juzgar los actos del dominio privado, que no tienen 
otra magistratura que la Divinidad, n i otro código 
que el de la conciencia. 
La tradición de los ciudadanos de las siete colinas, 
entre los aromas de la más delicada poesia, todavía 
enseña una pequeña casa, próxima á la Strada Balbi , 
en la que una mano reparadora ó entusiasta, colocó 
una lápida con esta sencilla inscripción: La casa FOT-
narina. En este silencioso y desierto barrio de la otra 
parte del Tiber, entre el estruendo de las armas de 
los partidarios de los Orsinis y Sabellis, y las de los 
Golonnas y Contis, hecho enmudecer por la fiereza y 
política absorvente del pontífice guerrero Julio I I , na-
ció esta Venus del tiempo de la Reforma, de tez t r i -
gueña y cabellos rubios. 
¿Qué atracción tan irresistible arrastró al génio de 
la pintura, que hollando todas las escuelas antiguas 
encadenó el arte á su paleta, quedando el esclavo de 
los hechizos de esta hermosura obrera al observarla 
por primera ve i lavándose los piés en las tranquilas y 
cristalinas aguas del Tiber? ¿Qué magnética influen-
cia ejerció en su ardiente corazón y entusiasta fanta-
sía aquella modesta virgen, entregada al despacho de 
panecillos, cuando absorto en la contemplación de su 
peregrina belleza se turbó al fulgor de sus rasgados 
y expresivos ojos? Se considera indocta y poco galana 
nuestra pluma, á pesar del aforismo de Sócrates de 
que «el hombre es elocuente en lo que entiende,» para 
describir la metamorfosis del alma en su encuentro 
con otra, en el que se identifican, confunden y fusio-
nan en una aspiración: ante este delicado fenómeno 
del sentimiento pierden su brillantez las plumas más 
gallardas y elocuentes; que los misterios del amor son 
únicamente para sentidos en la tranquilidad del espí-
ritu y no para esparcirlos con toda su fascinación por 
los vientos de la publicidad. 
Olvidando por un momento Rafael toda su gloria, 
reconcentró todo su ser, toda la energía de su porten-
tosa imaginación en su amada, encarnación de la hada 
que le desvaneciera en sus estasis artísticos, y á par-
tir de esta época (1508), sus Galateas y Marías no fue-
ron sino la imágen de la Fornarina, que obrando dulce 
y amorosa en su espíritu, le comunicó la intuición de 
una belleza nueva, chispa desprendida de la hermo-
sura increada que colora con sus destellos el magn í -
fico panorama que se desarrolla bajo el diáfano pabe-
llón de los cielos.; luminosa esfera que rodea la natu-
raleza como la corteza de la granada sus trasparentes 
granos, é hizo objeto de admiración á las generaciones 
en templos y palacios, en salones y jardines; no las 
Thais, ni Amphtrites, brillantes seducciones con sus 
formas esbeltas, elegantes y voluptuosas, y sí la bella 
panadera de despejada frente, sin ceño, casta, humi l -
de y rebosando pudoroso placer. 
La Fornarina en la pintura es uno de los aconteci-
mientos más culminantes; es el cénit de su magnifi-
cencia, es el Olimpo de su gloria, los contornos, l í -
neas, ligereza y flexibilidad de su cabeza, facciones y 
formas sirvieron á Rafael de ideas típicas, y con éstas 
removió y arrojó de los pedestales de la celebridad las 
vírgenes rígidas, huesosas, lívidas y penitentes de 
Ducio, del florentino Cimabue, adivino de la vocación 
de Giotto y del toscano Masaccio, y colocó en su lugar 
las del Fresco de Heliodoro, Pasmo de Sicilia y de la 
Tr aseguración. 
En estas fusionó el pintor la perfección física de las 
Valerias y Pirras, famosas beldades de sentimientos 
morales estragados en una civilización monstruosa-
mente sensual, con la hermosura apacible, candorosa 
y mística de las doncellas del Cristianismo, sublimada 
por la maternidad divina de una virgen; revolución 
trascendentalísima en el arte, debida á la Fornarina, 
que no sospecharon los célebres maestros que prece-
dieron á su amante, y forma el asunto tan estudiado 
y no bien imitado de los que le siguieron. 
No se crea que nuestra admiración por el arte se de-
masía por la singular mujer que le abrió su más 
famosa era, y que fantaseamos el poder de su ascen-
diente en la vocación de su amante. Nuestra admira-
ción dimana de las observaciones de los inteligentes: 
examínense si no sus concepciones artísticas anterio-
res á 1508, fecha en que, por la proximidad de la casa 
habitada por la jóven panadera al palacio del opulento 
negociante Chigi, de cuya pintura tenía la dirección, 
se vieron con frecuencia, se hablaron, y con el incen-
tivo de la vista y al arrullo de las palabras blandas 
del amor, que tímidas se pronuncian, y ardientes i n -
flaman el pecho en vivo fuego, creció la fascinación, 
y con ésta ese delirio en que los mortales sueñan en-
cantos y viven de ilusiones. En esas concepciones se 
admira al pintor superior á sus maestros Bartolomeo y 
Perugino, dulce en los ademanes de las figuras, sen-
cillo en la composición, un poco incorrecto en el d i -
bujo y claro en los tonos, pequeños lunares que no 
aparecen, en las obras que ejecutó con la inspiración 
de su amada; brillante en las posturas de los perso-
najes de estas, inimitable en sus ademanes, no es ya 
el pintor que perfecciona las escuelas adoptadas, es el 
reformista valiente, mejor es el creador de otra nueva, 
y si es verdad que sus vírgenes no son tan espiritua-
les como las que pintara ántes de sentir su pasión 
amorosa, en cambio, sin perder nada de la castidad y 
belleza, son más naturales y filosóficas. 
La cabeza de sus Madonas, fiel trasunto de las de 
su amada, es el punto donde se resumen las dos ins-
piraciones de Rafael; en armónica unión realza el 
idealismo del pintor, grande como el de Edad Media, 
y el realismo sin las exageraciones que precipitaron 




El pintor Villegas, s egún nuestro corresponsal en Roma. — Sus 
obras.—Un avant-goút de los cuadros da Pradilla.—La Exposi-
ción retrospectiva del arte toscano.—Dibujos expuestos en la 
Escuela de Bellas Artes de Par ís . 
Nuestro activo corresponsal en la ciudad del Tiber, 
el Sr. Pallarès, nos comunica curiosas nuevas de la 
colonia artística que allí mantiene enhiesto el pabe-
llón español con admiración y aplauso de las gentes. 
Después de habernos hablado de Francisco Pradilla y 
sus últimas obras en los términos que ya conocen los 
lectores de la REVISTA DE AEAGON, véanse los que de-
dica á José Villegas, artista distinguido que es una 
gloriosa esperanza de la pàtria de los Velazquez y 
Murillos. 
«Viviendo Mariano Fortuny, — dice nuestro corres-
ponsal,—tenía éste, entre los de su mayor intimidad, 
un amigo sevillano, pintor también de gran talento, 
buen dibujante, buen colorista, y con esa gracia en 
concebir y ejecutar que distingue á muchos de los 
pintores andaluces. Aunque mucho más joven que 
Fortuny, no faltaba quien supusiera que llegaría á ser 
un rival formidable para el hijo de Reus. Y aún hubo 
quien imaginó que eran enemigos, pero es lo cierto 
que se querían como hermanos. Los dos tenían mu-
cho talento. ¿A qué envidiarse lo que ámbos poseían? 
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Tanto se estimaban, que en aquellas ocasiones en que 
Fortuny, obedeciendo á influencias que le dominaban, 
no podia ir públicamente á casa de su amigo, visitá-
bale á hurtadillas como si cometiese en ello alguna 
falta. Este amigo queridísimo, en cuyo pecho desaho-
gaba el suyo nuestro gran Fortuny, era José Villegas. 
Llegado á Roma algunos años después que el autor 
de La Vicaria, pintó por de pronto algunas escenas 
de toreros, chulas, moros, etc., cuadritos que vendió 
á buenos precios, aprovechando las circunstancias fa-
vorables para el caso en que se hallaba Roma á la sa-
zón. Pintó después el lienzo que tituló E l plan de l a -
talla, que en poco tiempo se hizo popular en España 
y fué reproducido por los periódicos ilustrados. Dis-
frutando ya de buena reputación y vendiendo sus 
obras á precios muy crecidos, grangeóse en pocos años 
desahogada fortuna y empezó en Roma un cuadro, 
que continuó después en Sevilla y se decidió, por fin, 
á terminarlo aquí. Para Villegas, este cuadro ha de 
ser su chefd' ceuvre; significa para él lo que fué L a 
Vicaria para Fortuny, esto es, base de sus esperan-
zas, de su porvenir y de su gloria. Tres años hace que 
está con los pinceles sobre él y todavía tardará en aca-
barlo: quita y pone figuras, deshace el fondo, vuelve 
á pintarlo, y es, en fin, su obra el objeto constante de 
sus pensamientos. 
Representa el cuadro Un bautizo. Muy trillado es el 
asunto, pero Villegas ha conseguido hacer algo ente-
ramente nuevo. En el centro está el sacerdote que 
confiere el sacramento bautismal, rodeado de otros 
clérigos ayudantes, monaguillos, etc. La madrina del 
niño es una hermosa dama, á quien acompañan otras 
señoras, todas con mantillas blancas y trajes riquísi-
mos de la época actual. Este grupo, que es el princi-
pal, es hermosísimo de color, y de gran efecto porque 
se ven todas las figuras veladas por el humo del i n -
cienso. Hay á la izquierda un grupo de testigos y 
acompañantes, donde resaltan várias damas muy be-
llas y algunos húsares de la Princesa. Ofrecen los gru-
pos gran animación y el conjunto mucha vida, no 
siendo lo que ménos ayuda á este efecto total un pu l -
pito lleno de cantores de iglesia que entonan regoci-
jado cántico para que el nuevo cristiano, recien-na-
cido en ilustre y rica cuna, haga su ingreso en el 
mundo paladeando ya los goces de la opulencia. En 
un extremo del cuadro se ven dos figuras de clérigos 
de misa y olla, aburridos y bostezando. 
E l fondo del cuadro es riquísimo y fantástico; á la 
izquierda una hermosa verja dorada, en el centro y 
detrás del grupo principal un tabernáculo de bronce 
dorado, con cinco lámparas del mismo metal, que por 
cierto recuerda mucho el del Santo Cristo de La-Seo 
de Zaragoza, viéndose además un paño de terciopelo 
carmin detrás de este tabernáculo, y á la derecha, por 
fin, un precioso trozo de arquitectura gótica, copiado 
de la catedral de Toledo.—Es, en resumen, E l Bau-
tizo una bella obra de arte, muy bien compuesta, d i -
bujada con facilidad y elegancia, y de gran riqueza en 
el color. Merece en verdad este lienzo la fama que 
precede á su salida del estudio de Villegas para ir á 
ocupar un buen sitio en la galería de Goupil y dejar 
un buen hueco en su caja, pues no bajará de diez ó do-
ce mi l duros la suma en que lo tiene ajustado el céle-
bre traficante parissien. 
A la vez está trabajando Villegas una buena figura 
de tamaño natural: un mosquetero que dá una estoca-
da á fondo hácia el espectador, y como diciendo: 
¡Atrás, miserables! Una escala de cuerda, la capa y 
el sombrero en el suelo indican que el valiente viene á 
ver á su amada y encuentra moros en la costa.—Otras 
cosas tiene Villegas en sus caballetes, pero á pesar 
de ser muy lindas, carecen de interés para el que no 
las vé . 
Ese estudio es un museo de antigüedades. Hay en 
él ricas armaduras, brocados, tapices de Smirna de 
gran valor, y algunos objetos procedentes de la almo-
neda que se hizo á la muerte de Fortuny. Lláma la 
atención especialmente un palanquin japonés que es 
una joya de mucho valor artístico y material,- es quizás 
la única obra de igual género que hay en Europa. 
Representa todo lo qúe se vé allí una fortuna de cua-
renta mi l duros ganada en poco más ó ménos de doce 
años. 
Villegas, que tendrá ahora de treinta y seis á treinta 
y ocho años, es uno de los maestros de la nueva es-
cuela española. Le distinguen verdadera modestia y 
suma afabilidad, hijas, más bien que de su educa-
ción, de su carácter, porque es, como vulgarmente se 
dice, muy buen chico. Doy todos estos detalles acerca 
de su persona, porque si bien en Madrid, Valencia y 
Andalucía saben quién es Villegas, en Zaragoza no 
es conocido, n i aun se sabe que existe un pintor émulo 
de Fortuny. 
A su lado tiene un hermano, también pintor aun-
que novicio, y más jóven que él. Ricardo Villegas será 
un buen artista, porque tiene felices disposiciones y 
felicísimo maestro.» 
Hasta aquí nuestro corresponsal. Creemos que sus 
noticias acerca del . precioso cuadro pronto á salir de 
las manos de Villegas son las primeras que en la 
prensa española se publican. 
Camino de Zaragoza están ya hace algunos dias los 
dos retratos de Alfonso I y Alfonso V de Aragón, pin-
tados por el laureado artista D. Francisco Pradilla. 
Los lectores de la REVISTA DE ARAGÓN han sido los 
primeros en conocer detalles de estos primorosos 
lienzos. 
A guisa de avant-gofat, como dicen nuestros vecinos 
los franceses, el pintor de Doña Juana la Loca ha en-
viado dos acuarelas, reproduciendo dichos retratos, á 
un querido amigo suyo y nuestro, artista de mucho 
ingénio, escritor de mucha chispa y persona, en fin, 
de todos apreciada, á cuya inteligente iniciativa se 
debe el encargo que el Ayuntamiento de Zaragoza 
hiciera al eminente Pradilla. 
Con decir de quién son las acuarelas, está dicho 
todo. Nuestras miradas vagaban, al verlas por vez 
primera, de la una á la otra. Si en el retrato del Ba-
tallador admirábamos el vigor, la valentía y la robus-
tez, en el del Magnánimo halagaba deliciosamente 
nuestro gusto la riqueza de colorido, la variedad de 
tintas, la dramática expresión con que está ejecutado. 
Ambos retratos—nos referimos á los pintados al óleo-
deben ser notabilísimos, á juzgar por estas pequeñas, 
pero preciosas muestras. Apreciación justa y exacta 
fué la del Sr. Pallarès al decirnos que con esos dos 
cuadros poseerían las Casas Consistoriales de Zara-
goza dos valiosísimas alhajas. 
Esperamos del Municipio de la S. H . que entrambos 
lienzos serán expuestos á la legítima curiosidad de la 
población, como en ocasiones semejantes se ha prac-
ticado. Sitio bien á propósito para el caso ofrece el so-
berbio salón de la Casa-Lonja. 
Aunque en rigor es ociosa esta indicación, dado que 
el Ayuntamiento de esta ciudad nunca se muestra re-
miso en satisfacer los justos deseos de sus administra-
dos, apuntamos la idea, valga por lo que valiere. 
Algunos aficionados de los más inteligentes y dis-
tinguidos que hay en la ciudad de Florencia han con-
cebido la idea de organizar para el mes de Noviembre 
próximo una inmensa Exposición retrospectiva de to-
das las maravillas (portátiles, por supuesto) que guar-
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¿a la Toscana desde los tiempos antiguos hasta el 
siglo x v i i inclusive. 
Los reyes de Italia han ofrecido espontáneamente 
•para instalar la Exposición los vastos salones del pa-
lacio Pitti , es decir, todos los departamentos inde-
pendientes de la g-alería que lleva este nombre; de 
suerte que se podrán exhibir en el palacio las más 
preciosas y célebres muestras del arte toscano sin 
usurpar á las demás escuelas un solo palmo del local 
que les está exclusivamente consagrado. 
Esta Exposición, única en el mundo, contendrá 
cuadros, estátuas^ dibujos de los grandes maestros, 
medallas antiguas y modernas, camafeos, vidrios pin-
tados, orfebrerías, esmaltes, muebles, mosáicos, marfi-
les, modelos de cera, barros esmaltados de Lúeas de l ia 
Bobbia,mayólicas, paños de seda y terciopelo,brocados, 
encajes, tapices, libros, manuscritos, instrumentos de 
música, encuadernacicnes, carrozas, sillas de manos, 
cofres, instrumentos de óptica y precisión, relojes, ta-
baqueras; curiosidades, por ñn, de todo género. 
Y nótese que, desde fin del siglo x m hasta media-
dos del xv, la historia del Renacimiento en Italia no 
sale de Florencia, ó por lo menos de Toscana. Los 
maestros primitivos, los que empezaron á separarse 
del bizantinisme, son de Pisa, como Nicolás Pisano y 
Giunta; de Florencia, como Cimabue y Griotto; de 
Siena, como Guido; de Arezzo, como Margharitone. 
Solamente á partir de la segunda mitad del siglo xv, 
se desenvolvió el Renacimiento en las demás comarcas 
italianas, en Milán, en Venècia, en Roma, en Nápo-
les; y aun los grandes artistas que en estos diversos 
países fomentaron la regeneración del arte eran origi-
narios de Toscana. Bien fácil será, pues, á los floren-
tinos organizar una Exposición retrospectiva del Re-
nacimiento italiano sin salir de su pàtria y hacer á la 
3ar la historia del arte moderno haciendo la suya 
propia. 
Por de contado, las iglesias, los municipios, los 
príncipes que poseen galerías vinculadas, los aficio-
nados que han reunido obras raras, y hasta las fami-
lias que no poseen más que una sola, entregarán sin 
reserva sus tesoros. Una cosa faltará tan solo en esta 
Exposición sin par: los frescos que desde hace cuatro 
siglos se han pintado en todas las ciudades y a l -
deas de Toscana, pero los viajeros, advertidos de la 
existencia de estos frescos por los catálogos que se 
distribuirán, podrán ir á contemplarlos por medio de 
los trenes de recreo que se organizarán ad hoc, y que 
partiendo de Florencia, se detendrán en las innume-
rables localidades cuyas iglesias, palacios, quintas y 
simples habitaciones están enriquecidas por la mano 
de algun gran artista. 
E l eminente crítico Mr. Cárlos Blanc ha enviado 
desde San Donato á los periódicos franceses muchas 
y curiosísimas noticias acerca de la próxima Exposi-
ción florentina. 
# -
En la Escuela de Bellas Artes de París se ha abierto 
recientemente una Exposición de incomparable rique-
za: una Exposición de dibujos. 
El interés que estos trabajos ofrecen es muy gran-
ie. Por punto general se prefieren—y esto es lógico y 
natural á más no poder—los cuadros á los bocetos, las 
obras del pincel á las del lápiz; y , sin embargo, estas 
últimas son, como hemos dicho, sumamente intere-
santes. En ellas se entrega el artista á sus efusiones 
^ á s íntimas; la idea primitiva se muestra expontánea 
y libre, càndida á veces, pero siempre sincera y per-
sonal. En estos ligeros cróquis se sorprenden los p r i -
meros destellos del talento y ciertos rasgos instintivos 
y característicos que no se encuentran en el cuadro 
laboriosamente concluido. 
Gracias á la complacencia de los coleccionistas, la 
Exposición indicada es muy completa; comprende 650 
números, y sigue, con rarísimos vacíos, la historia del 
dibujo desde el siglo x m hasta el x v m , desde Giotto 
hasta Prudhon. 
Todas las escuelas están representadas en esta E x -
posición. Una rápida nomenclatura puede dar ligera 
idea del valor de estas riquezas. La escuela florentina 
presenta al Giotto, Era Angélico, Signorelli, Leonar-
do de Vinci, Miguel Angel y Andrea del Sarto; las 
escuelas romanas y de Umbría á Rafael y Caravaggio; 
la boloñesa al Primático y al Guerchino; la lombarda 
al Correggio y Nicolo dell ' Abbate; la veneciana á 
Mantegna, Bellini, Garpaccio, Ticiano, Pablo Vero-
nés, Tiepolo y Canaletto; la española á Murillo, Ve-
lazquez, Zurbarán y Goya; la alemana á Scbsenga-
ner, Alberto Durero y Holbein; la flamenca á Van 
Eyck, Memling, Breughel, Rubens, Jordaens, Van 
Dyck y Teniers; la holandesa á Neefs, Guyp, Van Os-
tade, Rembrandt, Wouwerman, Potter, Ruysdael y 
otros; la francesa á veintiocho ó treinta de sus artistas 
más preclaros y la inglesa á Reynolds y Cosway. 
Con esto basta para probar la importancia de la E x -
posición de dibujos abierta en la Escuela de Bellas 
Artes de París.—C. 
¡ N Á U F R A G O S l 
R E C U E R D O S D E L C A N T Á B R I C O . 
De los revueltos mares las ondas agitadas. 
Por misteriosa fuerza ciegamente impulsadas. 
Vienen á nuestras costas furiosas á chocar; 
Y al estrellarse en ellas, cubriéndolas de espuma, 
Las moles de granito conmueven cual la pluma 
Que entre sus pliegues hace la brisa voltear. 
No hay valla que detenga su furia embravecida, 
No hay dique que resista su masa enfurecida 
Que, en líquidas montañas, levántase veloz; 
Es el Titan que al mundo parece que amenaza, 
E l Hércules terrible que con robusta maza 
Del mundo los cimientos vá á destruir feroz. 
Y préstanle su ayuda en su obra destructora 
E l vendaval sañudo con furia bramadora 
Y con horrible fuego la negra tempestad: 
Mirad cuál de consuno se mueven y se agitan, 
Cuál sus ondas encrespan y sus llamas vomitan 
Y su poder ostentan con fiera vanidad... 
En medio de este cuadro de negro colorido 
Se vé, cual un juguete del mar embravecido. 
La frágil barquichuela del pobre pescador; 
Las olas la voltean, el viento la combate 
Y ya al cielo se eleva ó al abismo se abate, 
De la tormenta horrible en medio del fragor. 
Sin vela que la impulse, ni remo que la mueva. 
E l mar entre sus olas furioso se la lleva; 
¡Allá vá á la ventura, sin norte n i timen! 
Y gira de las aguas en fiero torbellino. 
De la lejana playa perdido ya el camino, 
A ciegas caminando, quizá á su destrucción. 
Cesó por fin la lucha, el mar calmó su saña. 
En las escuetas rocas que con sus ondas baña. 
De séres se contempla grupo desolador; 
Un anciano que llora, un huérfano que gime, 
Envuelta en negra toca que el corazón la oprime, 
Una jóven que mira las ondas con dolor. 
De un hijo ó de un hermano, de un padre ó de un esposo. 
Con el pecho agitado y el semblante lloroso. 
La" vuelta deseada allí esperando están. 
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Mas ;ay! ¡horrible suerte! es su esperar en vano. 
N i el padre, ai el esposo, n i el hijo, n i el hermano. 
Que esperan impacientes, ya más no volverán. 
Mañana en la ribera sus cuerpos destrozados, 
Por las revueltas olas allí depositados, 
La luz del nuevo dia alumbrará tal vez. 
Y al mar que les dio muerte, un mar de acerbo llanto 
Por el dolor transidas, añadirán en tanto 
La orfandad inocente y la triste viudez 
Graníticos peñascos, vecinos de esos mares, 
Negros cual para el alma son los tristes pesares 
Be víctimas sin cuento, de ese revuelto mar; 
¡Tanto como las ondas que fieras os combaten 
No sé cómo el granito de que os formáis no abaten 
Las lágrimas amargas de los que veis llorar! 
PABLO DE LEÓN. 
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Fueras oasis en la ardiente arena 
Y de mágia el desierto llenarias; 
Iris bendito en tormentosos dias. 
Rayo de luna en solitaria almena. 
En el jardin serias azucena. 
Entre las aves ruiseñor serias, 
Y fueras en los vientos armonías 
Y en los mares fantástica sirena. 
En las alturas deslumbrante aurora. 
En los cielos arcángel soberano. 
E n la mente ilusión deslumbradora; 
Y hacerte quiso la divina mano, 
Rayo de luz que los abismos dora 
Del insondable corazón humano. 
n. 
Tú abrasas sin cesar mi pensamiento. 
Tú me enloqueces y por t í deliro; 
En los aromas del jardin te aspiro, 
Entre sus auras palpitar te siento; 
Que cuando al soplo musical del viento 
Abrirse el cáliz de las flores miro. 
Me parece que exhalan un suspiro 
Y en él me envían tu aromado aliento. 
Del blanco cisne en la nevada pluma 
Hallo tu imágen, y tu imágen bella 
Surge del mar entre riente espuma; 
Y al ocultarse enrojecida estrella, 
Manos de fuego escriben en la bruma: 
Huyó diciendo ¡más hermosa es ella! 
E L M O N T E DE LA VIDA. 
' \ i . . ^ -'; 
A l monte de la vida nos lanzamos. 
Llegar á grande altura conseguimos, 
Y vanamente en nuestro afán pedimos 
Volver al punto que detrás dejamos. 
Hácia nuevas alturas avanzamos 
A l par que en altivéz disminuimos, 
Y más decrece cuanto más subimos, 
Por no querer mirar á dónde vamos. 
¿Subiremos la cuesta de la vida, 
A l principio de flores matizada _ 
Y un instante después descolorida. 
Para, llegando hasta la cumbre helada 
Donde concluye la fatal subida, 
Rodar á los abismos de la nada? 
I L 
Alzase un monte en púrpuras teñido . 
Atrayendo á la humana muchedumbre; 
Pero al subir el hombre, aquella lumbre, 
Aquel fulgor se habrá desvanecido. 
Por misteriosos brazos impelido. 
Sintiendo fatigosa pesadumbre. 
Llega el mortal á la remota cumbre 
Sin saberse explicar cómo ha subido. 
Acaso entóneos clava la pupila 
En las nieves con hondo desconsuelo 
Y ante un abismo aterrador vacila; 
Mas en aquella cúspide de hielo. 
Si la oscura materia se aniquila, 
E l luminoso espíritu vá al cielo. 
VALENTÍN MAEIN Y CARBONELL. 
LIBROS RECIBIDOS EN ESTA REDACCION. 
NUEVA BIBLIOTECA UNIVERSAL. —Sección Histórica. — Tomo 15.— 
HISTORIA DE LOS ROMANOS BAJO EL IMPEEIO, por Carlos Merivale. 
Versión castellana (de la última y reciente edición inglesa) ano-
tada y continuada hasta la caida del Imperio, por A. Oarcia Mo~ 
rmo.-Tomo 1.0-Un volúmen en 4.° de 412 páginas.-Madrid, 1879. 
La actividad é inteligencia de la casa editorial de los Srs. P. Gón-
gora y Compañía están buscando incesantemente medios en que ejer-
citarse. Apenas ha terminado la publicación de la Historia de Roma 
por el ilustre Mommsen, como ésta no comprende más que los per ío-
dos régio y republicano, se han apresurado aquellos editores á sa-
tisfacer los deseos de las personas cultas publicando la excelente 
ohra del historiador Merivale, que por su fondo, método y forma 
tiene bastantes conexiones con la del escritor alemán. El tomo p r i -
mero, llegado recientemente á nuestras manos, nos manifiesta que 
la elección no ha podido ser más acertada: sin perjuicio de exponer 
acerca de este libro un juicio razonado y amplio cuando hayamos 
avanzado en su lectura y penetrado más en su crítica, cúmplenos 
por ahora recomendar á nuestros lectores \& Historia de los Romanos 
por Merivale, haciendo extensiva nuestra recomendación á todas las 
publicaciones de la misma empresa editorial; que bien merece apoyo 
y alabanza quien se consagra á satisfacer de un modo inteligente 
y laborioso las necesidades científicas del país, tan necesitado á la 
verdad de obras sérias, sólidas y provechosas. 
E l tomo á que nos referimos, primero de la obra y décimo quinto 
de la Biblioteca Histórica, se vende al precio de 20 reales en Madriii 
y 22 en provincias. 
PROSEAMA RAZONADO DE PSICOLOGÍA, LÓGICA Y ÉTIOA, porD, Luis 
Laplana y Ciria, Doctor en Filosofía y Letras.—Zaragoza, 1878. 
(Un volúmen en 4.° de 104 páginas.) 
Como ?u t í tulo indica, este programa que ha de ser de gran ut i -
lidad, no sólo á los alumnos sino á los que hayan de prepararse para 
hacer oposiciones á las cátedras de esta asignatura, vá precedido de 
un razonado método de enseñanza que, por lo ordenado y nutrido de 
consideraciones tan oportunas como exactas, revela el claro con-
cepto y vastos conocimientos que en materias filosóficas tiene el 
autor, á quien de todas veras felicitamos por su trabajo, que lleva 
por apéndice una copiosa noticia bibliográfica de las obras y auto-
res más importantes en las tres asignaturas citadas. 
EXPOSICIÓN EN FORMA DE ENUNCIADOS DE UN CURSO DE FILOSOFÍA DB 
ESPAÑA, por el mismo autor. — (Un volúmen de 104 páginas.)— 
Zaragoza, 1878. 
Además de un método de enseñanza análogo al que encabeza la 
obrita anterior, el Programa histórico vá prcedido de un curioso es-
tudio sobre las fuentes generales de la historia Universal y sobre 
las particulares de la de España, así como también de un resúmen 
crítico sintético de los hechos más notables y de mayor significación 
política y social á que se refieren las lecciones del programa,. No |s 
ménos interesante la nota bibliográfica de historiadores y libros de 
consulta, si bien se echan de ménos en ella el año y lugar de impre-
sión de cada obra, omisión que á muy poca costa, y con algun apro-
vechamiento para el lector, hubiera podido llenar el Sr. Laplana. 
De todos modos este programa, como el anterior, es útil al alumno, 
digno de figurar en la biblioteca de toda persona instruida, y de-
muestra de un modo evidente la aptitud profesional del autor y_ la-
merecida y preferente atención que á los asuntos históricos de-
dica.—B. M. 
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